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FICHA de trabajo para los grupos: FORMACIÓN

1. ¿Cuáles son los argumentos de la RFF, de la RSF y del DFP para formar en vistas a la evangelización y a una vocación específicamente misionera?


En la RFF se habla expresamente de la evangelización en dos partes: art. 26-29 y art. 84-91, mientras que en otros lugares solamente se le menciona. Hace falta un vínculo íntimo y profundo entre las dos dimensiones. Los puntos principales son los siguientes:

· nadie puede evangelizar si antes no acepta ser evangelizado (v. gr. art. 111).

· para lograr un anuncio encarnado, es necesario que se esté al pendiente de la formación la cual, a su vez, debe mantenerse discretamente atenta a las situaciones sociales en los respectivos países, a las preguntas y circunstancias del hombre contemporáneo. 
· en la descripción de las etapas formativas es sobre todo en el Post Noviciado en donde se acentúa de una manera más orgánica el vínculo de la formación con la evangelización (art. 204-216). Tal vez sea en esta última sección en donde se hace más íntimo el enlace que buscamos.

·  La formación teológica y profesional está orientada a un anuncio adecuado para la misión al servicio e la Iglesia y del mundo (art. 112). 


En la RSF se ve al estudio y la actividad cultural como una orientación para una buena  preparación al encuentro y al diálogo con el mundo contemporáneo y las diversas culturas (cf. art. 14 y 17). Tres artículos tratan de manera explícita de la evangelización. Veámoslos juntos:

	28. «Los hermanos menores forman una Fraternidad evangelizadora. El estudio, unido a la santidad de vida, es «una exigencia fundamental de la evangelización», en cuanto contribuye a la edificación del Reino de Dios, prepara para evangelizar las culturas, sensibiliza a promover la justicia y a defender los derechos humanos».

29. «Los hermanos menores sean conscientes de que el desamor al estudio -debido, entre otras causas, a la fuerte corriente antirracionalista de algunos círculos culturales y religiosos- puede tener graves consecuencias para el adecuado desarrollo de su misión evangelizadora. Por tanto, en fidelidad a la tradición de nuestra Orden, asuman el estudio con amor renovado y pónganlo al servicio del Evangelio y de la nueva evangelización».

30. «Los hermanos que por inspiración divina, se sientan llamados a la misión ad gentes, empéñense en profundizar el conocimiento:


a. de la naturaleza y de la misión según la visión de la Iglesia y de la Orden;


b. de las culturas locales;


c. de otros grupos religiosos presentes en territorios de misión».

 



El Documento «Habéis sido llamados a la libertad» - La Formación Permanente en la OFM afronta de manera más directa el vínculo que existe entre formación y evangelización (además de JPIC y Diálogo), gracias al II Congreso de Moderadores para la Formación Permanente, que se tuvo en Asís en el 2007. En la Parte II el cap. IV es dedicado a la evangelización, leída desde la perspectiva de la Fraternidad:

	  «La Fraternidad franciscana, que es un don del Espíritu Santo, nació de la escucha del Evangelio como una escuela de evangelización, en la cual los hermanos son llamados a convertirse en discípulos de la Palabra. De hecho, la  «comunión fraterna, que se basa en la oración y en la penitencia, es el primer y preclaro testimonio a favor del Evangelio»
. La evangelización más eficaz consiste en vivir como Hermanos Menores, dejándose renovar continuamente de las “evidentes palabras” del Señor, manteniéndose disponibles a la acción de su Espíritu y  ricos de su gozo
. Los Hermanos Menores sepan, «cuando vean que agrada al Señor», los tiempos y los modos de realizar el anuncio explícito del Evangelio, «sabiendo que nadie puede evangelizar si antes no acepta ser evangelizado»
 CCGG 86. La misión es vivida en plenitud en la medida en que los hermanos desarrollan en sí mismos una espiritualidad de comunión
, aprendiendo sobre todo el arte de pensar, programas y trabajar juntos al servicio de la evangelización
, en comunión vital con la comunidad eclesial en sus diversas expresiones» (n. 21).





Al centro del discurso está la mirada “simpática” hacia el mundo y al hombre y la convicción de que «la misión no es simplemente una dimensión “externa” de nuestra vida» (n. 20). Es esencial que en la formación se supere la idea de una misión ad intra y ad extra, típica del cristianismo, en favor de una visión madura de evangelización que coincide con el ser mismo de la Iglesia (cf. Paolo VI, Evangelii Nuntiandi) y por tanto de nuestra Fraternidad. Nos reconocemos Iglesia que escucha la Palabra y la celebra en los santos misterios: a través de ella la novedad del Evangelio cobra cuerpo en la vida cotidiana de las personas que aman y sufren, trabajan y crean, piensa y obran. Esta novedad encarnada en la vida y en la cultura de las personas se hace acontecimiento y testimonio, para que muchos puedan encontrar a su vez esta Palabra de esperanza que genera una humanidad nueva. 
● ¿Cómo formar a la evangelización y a la misión en las diversas etapas de la Formación, teniendo en cuenta que somos una Fraternidad evangelizadora que está en proceso de renovación de nuestro modo de evangelizar hoy?


Cada vez somos más conscientes que existe una profunda unión entre formación permanente e inicial. Reconocemos que el itinerario de formación es único y concierne a todos los hermanos, desde la última fase de la vida hasta el inicio del caminar en la Orden. Por este motivo ofrezco a continuación algunos puntos de reflexión y de propuesta para el entero proceso formativo, en el cual es importante dejarse generar y alimentar una vez más de la esperanza de la muerte y resurrección del Señor, para ser capaces de interpretar y de realizar las expectativas y las esperanzas de los hombres de hoy y de ponerlos en contacto con la fuente de la esperanza, Jesús resucitado. Me parece que este es el corazón de la evangelización para nuestro tiempo, tan marcado por la primacía de la dimensión antropológica.
· En la evangelización estamos llamado a conjugar cada vez más el don que porta cada hermano en su unicidad individual y la única misión confiada a la Fraternidad: «La misión de la Orden, por un lado, es siempre carismática, plural y diversa, pues parte del don de cada hermano… Esta diversidad nos coloca ante la necesidad de entender, asumir y practicar, los principios de la inculturación y de la interculturalidad. Por otro lado, nuestra misión es también unitaria, en el sentido que se une al paradigma de Cristo, quien por nosotros se hizo pobre, y a su radical opción por los pobres y excluidos»
. ¿A través de qué modos o caminos se puede evangelizar y formar en este tipo de unidad y diversidad?
· «Nuestra opción fundamental hoy es la de vivir el Evangelio como menores entre los menores, pero con la conciencia de encontrarnos inmersos en un cambio de época, con nuevos paradigmas y categorías que implican una seria revisión de nuestra misión, y la osadía de ensayar caminos inéditos de presencia y testimonio. Hemos advertido la necesidad de reencontrar el centro de nuestra misión, y de tomar decisiones de cambio que nos ayuden a abandonar algunas situaciones sociales y eclesiales para abrazar más decididamente los lugares de frontera y marginación, que forman parte de nuestra tradición y de nuestra identidad franciscana. Sea en la sociedad, como en la Iglesia, estamos llamados a ser menores»
. «El encuentro con Cristo pobre y crucificado y con sus representantes, los pobre y crucificados de la tierra»
: ¿Es posible una refundación de nuestra vida y de nuestra manera de evangelizar si no partimos verdaderamente del grande “si” de fe, pronunciado a partir de los pobre, que son nuestros maestros? ¿Cómo se pueden encontrar evangelización y formación en este nivel? ¿Las estructuras de formación y de evangelización están llamadas a cambiar profundamente?
· Profundizar en la evangelización la relación clero-laicos, que también nos llama a poner atención a la relación iglesia-mundo. No basta colaborar si no somos formados en una correcta eclesiología. De esta relación depende la cualidad de nuestra relación evangelizadora y de la formación. ¿Advertimos la urgencia que existe de madurar en esta relación y de formarnos para ella? ¿Cómo?
· El CGS 2006 habló con fuerza de «partir de la vida»: nuestro modo de evangelizar es puesto sobre la vía de los hombres de hoy a fin de favorecer, a partir de nosotros mismos, un «maravilloso intercambio» entre aspectos prácticos de la vida de los hombres y mujeres de hoy y la levadura del Evangelio de Jesús. En la lógica de la Encarnación se trata de favorecer un encuentro vital entre la existencia humana y la sabiduría de Dios. Los hermanos y nuestras Fraternidades están llamadas a reencontrar el contacto con la vida concreta de las persona, para una evangelización que parta de la vida y la llene de sentido. La formación está llamada a colmar la distancia con la vida y las personas, para poner en marcha nuevos caminos de evangelización. Algunas propuestas.
· Nuestro testimonio y evangelización de hermanos menores está siempre interpelada del nexo ineludible que existe entre vida y Evangelio, sobre todo en vistas a la «proclamación silenciosa del Reino de Dios» a través de nuestra vida fraterna. El fin nunca es un nuevo proselitismo, para atraer a las personas hacia nosotros o el preocuparnos de encontrar laicos(as) para aumentar nuestras filas y grupos o para tareas de suplencia. Debemos promover la cualidad de la vida de las personas, para preparar el encuentro con la novedad del Evangelio. La gratuidad de nuestro testimonio evangélico, en la escucha y en el respeto para todos es un nombre de nuestra minoridad. ¿Cuáles son los caminos para formar en y para la minoridad con el deseo de una evangelización renovada?
· La formación franciscana es integral y se desenvuelve en un mundo real e inculturado, como lo dice claramente nuestra Ratio
: este “volver a enviar” nos advierte y nos pone en guardia de la necesidad imprescindible que tenemos de educarnos a leer y a interpretar los signos de los tiempos, en el actual cambio de época. Por ello, es necesario educar a no pretender tener las respuestas inmediatas o “en la bolsa”, ni tampoco perder tiempo y energías en lamentaciones y lloriqueos frente a la creciente complejidad de la realidad. Necesitamos aprender a penetrar los fenómenos, a escuchar aquello que el Espíritu dice a la Iglesia y a nuestra Fraternidad.
· Se trata de que demos testimonio con nuestra vida de una fe encarnada y escatológica que sea capaz de presentar otra cara del Evangelio, un rostro que en el momento presente todavía no está realizado. La Vida religiosa es memoria profética del sueño de Dios por la humanidad: “hacer casa” entre los hombres y las mujeres de hoy. Por tanto, una Fraternidad en misión no puede pretender hacer todo, ni quiere “conquistar” espacios para trasmitir certezas absolutas. Más bien debe de buscar acompañar la búsqueda y el deseo de verdad y de bien de las personas de nuestro tiempo. Nuestra formación está interpelada a educar para mantener y dale vida a este tipo de actitudes.
· Se trata de profundizar el enlace entre la dimensión carismática de nuestra propuesta de vida evangélica y la dimensión pastoral ordinaria orientada en sentido misionero, así como la cultural. La formación debe de acompañar a la maduración de la respuesta al carisma a través  (y no al lado) de la evangelización misionera, con la apertura a la cultura, de tal manera que nos permita el encuentro, el intercambio y el diálogo con el hombre de hoy. El lugar de los estudios y de la actividad cultural en este campo es cada vez necesaria y evidente.

Espero haber ofrecido algunos puntos que nos ayuden a reflexionar y profundizar juntos un enlace, que sentimos cada vez más urgente y fecundo, para completar nuestra propuesta de vida evangélica y de misión en un tiempo rico de desafíos y de oportunidades inéditas para la siembra del Evangelio.   
Fr. Massimo Fusarelli, ofm
Secretario General para la Formación y los Estudios. 

28. «Los hermanos menores forman una Fraternidad evangelizadora. El estudio, unido a la santidad de vida, es «una exigencia fundamental de la evangelización», en cuanto contribuye a la edificación del Reino de Dios, prepara para evangelizar las culturas, sensibiliza a promover la justicia y a defender los derechos humanos».

29. «Los hermanos menores sean conscientes de que el desamor al estudio -debido, entre otras causas, a la fuerte corriente antirracionalista de algunos círculos culturales y religiosos- puede tener graves consecuencias para el adecuado desarrollo de su misión evangelizadora. Por tanto, en fidelidad a la tradición de nuestra Orden, asuman el estudio con amor renovado y pónganlo al servicio del Evangelio y de la nueva evangelización».

30. «Los hermanos que por inspiración divina, se sientan llamados a la misión ad gentes, empéñense en profundizar el conocimiento:


a. de la naturaleza y de la misión según la visión de la Iglesia y de la Orden;


b. de las culturas locales;


c. de otros grupos religiosos presentes en territorios de misión».

  «La Fraternidad franciscana, que es un don del Espíritu Santo, nació de la escucha del Evangelio como una escuela de evangelización, en la cual los hermanos son llamados a convertirse en discípulos de la Palabra. De hecho, la  «comunión fraterna, que se basa en la oración y en la penitencia, es el primer y preclaro testimonio a favor del Evangelio»
. La evangelización más eficaz consiste en vivir como Hermanos Menores, dejándose renovar continuamente de las “evidentes palabras” del Señor, manteniéndose disponibles a la acción de su Espíritu y  ricos de su gozo
. Los Hermanos Menores sepan, «cuando vean que agrada al Señor», los tiempos y los modos de realizar el anuncio explícito del Evangelio, «sabiendo que nadie puede evangelizar si antes no acepta ser evangelizado»
 CCGG 86. La misión es vivida en plenitud en la medida en que los hermanos desarrollan en sí mismos una espiritualidad de comunión
, aprendiendo sobre todo el arte de pensar, programas y trabajar juntos al servicio de la evangelización
, en comunión vital con la comunidad eclesial en sus diversas expresiones» (n. 21).

� CCGG 87 § 2. 


� Cf. VC 45; SAO 19.


� CCGG 86.


� VC 46. 


� Cf. RRF 89. 


� Spc 38. 


� Spc 33. 


� Spc 9. 


� Cf. RFF 43 Y 49.


� CCGG 87 § 2. 


� Cf. VC 45; SAO 19.


� CCGG 86.


� VC 46. 


� Cf. RRF 89. 





